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			a Soledad, compañera 

			a Andrés e Irene, que llegaron y maduraron con este libro

			y en el recuerdo de Isabel y Rafael, mis padres, que hicieron que amara la historia y la lectura

			La historia cultural del antiguo Egipto durante tres mil años constituye una especie de parábola externa, la historia de otros hombres que hicieron grandes cosas, que experimentaron éxitos, fracasos, optimismo y desilusiones… El largo proceso de los esfuerzos del hombre en otros tiempos, otros lugares y otras circunstancias es la parábola de lo que le ocurre a toda la humanidad, y específicamente a nosotros.

			(JOHN A. WILSON, The Burden of Egypt)
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Prólogo a la nueva edición

			Desde que apareció la primera edición de este libro, hace más de veinticinco años, muchas cosas han sucedido y cambiado en el ámbito de la egiptología y, en general, en la orientalística antigua dentro del panorama académico español. Se han introducido asignaturas específicas sobre Egipto y el Próximo Oriente Antiguo en las sucesivas reformas de los planes de estudio universitarios, irrumpiendo incluso en el nivel superior que suponen los másteres. Se ha incrementado el número de profesores con formación específica egiptológica o asiriológica, aunque bien es verdad que aún es muy reducido. Se ha promovido y multiplicado la movilidad de nuestros estudiantes. Han empezado a presentarse tesis doctorales con un nivel competitivo que nada tiene que envidiar al que podemos encontrar en países con más tradición en estas disciplinas científicas. El número de misiones arqueológicas españolas en la tierra de los faraones se ha multiplicado exponencialmente; y nuestro actual panorama editorial cuenta ya con un buen número de obras de perfil egiptológico originales y de calidad.

			Con todo, siguen vigentes en buena medida la mayoría de las razones y circunstancias que justificaron en su momento la aparición de este libro: los alumnos de nuestros grados y másteres necesitan, para trabajar con las fuentes, en este caso con las fuentes literarias, traducciones de los textos fundamentales sobre los cuales reposa en buena medida la reconstrucción histórica del Egipto faraónico, textos que son el necesario complemento de los manuales y obras de referencia que permiten iniciarse en la formación egiptológica. Cada vez hay más centros, fundamentalmente universitarios, en la geografía académica hispana, en los que se imparten cursos y formación (al nivel que sea) de lengua y escritura egipcias. Sigue siendo fundamental contar con versiones en castellano trabajadas sobre el original egipcio, cotejadas con los más recientes estudios y traducciones, con las referencias bibliográficas actualizadas, que permitan iniciarse, adiestrarse y profundizar en la vertiente lingüística y literaria de la civilización egipcia. En fin, como pasaba hace un cuarto de siglo, sigue habiendo un público culto y formado que desea una aproximación a esta civilización en esa primera persona que solo pueden proporcionar los textos originales, que desea conocer la historia de Egipto (y a sus protagonistas) contada por ellos mismos, de forma amena y accesible, al tiempo que con las garantías que solo puede proporcionar el trabajo de especialistas y profesionales. Todos estos fines, que, insistimos, aún son válidos a través de un cuarto de siglo, justifican a nuestro modo de ver esta nueva edición.

			Hemos querido ser fieles al formato y la estructura originales, que se han convertido en una seña de identidad de este libro. Pero esta fidelidad viene necesariamente acompañada de un intenso trabajo de reelaboración y estudio que, si bien no convierten a esta obra en radicalmente diferente, sí la presentan como novedosa, actualizada y, a nuestro modo de ver, sustancialmente mejorada: se han revisado todas las traducciones, cotejándolas, adaptándolas y corrigiéndolas de acuerdo con los más recientes estudios y publicaciones. Tan solo en dos o tres casos se ha preferido dejar intacta la versión de la primera edición, en textos especialmente difíciles o que siguen suscitando muchas incertidumbres y discusiones entre los especialistas (como es el caso de las Admoniciones de Ipuwer o las Instrucciones a Merikaré). Se han puesto al día las referencias bibliográficas, con la voluntad de incluir, junto con ediciones del texto original, las traducciones o comentarios más actuales y reconocidos. Se ha introducido un nutrido conjunto de nuevos textos, unos quince. Como en su momento escribimos refiriéndonos a la primera edición, la selección de los textos que conforman una antología es uno de los trabajos más delicados para una obra de este tipo, y es necesariamente el resultado de una opción personal que puede fácilmente ser discutida o con la que raramente dos profesionales, dos egiptólogos en este caso, podrían estar plenamente de acuerdo. En buena medida, esto resulta del riquísimo y casi inagotable patrimonio literario que nos ha quedado del Egipto faraónico. Y es algo que asumimos, siendo conscientes de que el libro que presentamos, cuyas dimensiones han de ser necesariamente limitadas y que dista mucho de ser un corpus exhaustivo, tiene que dejar fuera muchos documentos que todos estamos de acuerdo en considerar fundamentales o importantes para la historia de Egipto. Esto quiere decir que los nuevos textos incorporados simplemente aspiran a mejorar o completar la imagen global y sintética que deseamos ofrecer de la civilización faraónica, de su historia y de sus gentes, uno de nuestros objetivos fundamentales. De ahí que la mayoría de estas incorporaciones sean inscripciones, textos epigráficos, estelas privadas, que en general son relativamente breves pero que ofrecen una imagen muy vívida, de primera mano, de la personalidad y la mentalidad del hombre egipcio. A ello hemos añadido algunos exponentes de géneros literarios que quizás no estaban suficientemente representados en la primera edición, al menos no con el peso que tuvieron en el conjunto de la producción literaria egipcia o de la celebridad y difusión de que gozaron en la época faraónica. Así, se han incluido, por ejemplo, las Instrucciones a Kagemni, dentro de lo que llamamos la literatura didáctica o sapiencial, o el Cuento del Campesino Elocuente, una de las joyas de la narrativa de ficción. Asimismo, hemos querido dar un poco más de peso a los textos puramente religiosos o relacionados con los rituales, los exorcismos o la magia. Esperamos que de esta forma la utilidad de nuestro ramillete de textos, como hace años lo denominó un amigo, y su capacidad para recrear la vida y la mentalidad del Egipto faraónico sean más potentes y eficaces.

			Quisiera concluir estas breves palabras introductorias manifestando mi gratitud hacia todos aquellos que, de una forma u otra, y a lo largo de muchos años, me han estimulado y empujado a emprender la tarea y reto de revisar y reelaborar esta obra. A la editorial Cátedra, que siempre ha estado abierta y bien dispuesta a apostar por ella. A mis colegas y compañeros académicos, profesionales embarcados en la azarosa y arriesgada aventura de hacer del estudio del Egipto Antiguo no solo un trabajo sino casi una forma de vida, a ellos que están logrando que el nombre de instituciones y centros como el CSIC, o universidades de Madrid, Barcelona, Sevilla, Jaén, Alcalá de Henares o La Laguna, por citar algunas, dejen de ser desconocidos en el ámbito de la egiptología internacional. A las asociaciones y colectivos dedicados a promover y difundir el conocimiento del Antiguo Egipto en nuestra sociedad, empujados por entusiastas amantes de la civilización faraónica. Mi sincera gratitud a mis colegas y amigos de países hermanados por una misma tradición cultural y lingüística, como Portugal, Argentina, México o Chile, por la acogida y difusión que dieron a este libro, y por el reconocimiento que continuamente me muestran. Especial mención merecen los alumnos de los cursos de Lengua y Escritura Egipcias de mi alma mater, la Universidad de Sevilla, donde en un lejano año de 1985 iniciamos una docencia pionera que se mantiene viva y floreciente en la actualidad (gracias a Elena, Ana, Meli, Demetrio, Victoria, Carmiña, Pepe, Juan, José Joaquín, Luis y tantos otros...). Y sobre todo mis sentimientos de agradecimiento y cariño han de dirigirse a mi familia: a Soledad, Andrés e Irene, siempre conmigo. Sin ellos, lo hecho habría sido muy diferente.

			Sevilla, mayo de 2020
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EGIPTO Y LA ESCRITURA


			La imagen que se ha conservado del Egipto faraónico está muy estrechamente ligada, ya desde la Antigüedad, con su sistema de escritura. Viajeros, filósofos y pensadores de la época grecorromana y patriarcas de la Iglesia primitiva se sintieron atraídos por el valor estético y el gran cuidado con que habían sido trazados los jeroƒglíficos, sobre todo en las edificaciones monumentales. Al mismo tiempo, el carácter puramente religioso que esta escritura mantuvo en la Antigüedad tardía, así como el progresivo declive de su utilización, y por tanto de su comprensión, contribuyeron a relacionarla con la magia y con poderes ocultos, encubridora de arcanos y mensajes simbólicos. Se generó así una imagen limitada y acientífica de la que quedan ecos por desgracia incluso en nuestros días. 

			A partir de los siglos IV y V d.C. comienza un largo período de olvido e ignorancia que no se cerrará hasta el siglo XIX. El valle del Nilo, incluido dentro de la esfera cultural islámica, resultó aislado de Occidente, y el recuerdo de la antigua historia de Egipto quedó para los europeos reducido a las lecturas de algunos autores clásicos (Heródoto, Diodoro Sículo, Plutarco, etc.) y sobre todo a la Biblia: el Nuevo Testamento incluye algunas menciones, como la famosa secuencia de la estancia de la Sagrada Familia en el Delta, huyendo de la persecución de Herodes, con resonancias del ciclo osiriano (el nacimiento y crianza milagrosa de Horus-niño en los marjales del Delta). Pero sin duda es el Antiguo Testamento el que debe concentrar nuestra atención, en especial el libro del Éxodo y la historia de Moisés, responsable de algunos de los tópicos más extendidos sobre Egipto en nuestra tradición occidental. Algunos peregrinos medievales pasaban por Egipto camino de Palestina, pero sus descripciones e impresiones de viaje apenas abarcaban algo más que el gran puerto de Alejandría, la puerta de Oriente o El Cairo, y ocasionalmente el Delta, deteniéndose fundamentalmente en la descripción de las celebérrimas pirámides de Gizah, que se interpretaban como los graneros de José.

			Con el Renacimiento y los primeros siglos de la Edad Moderna la situación empezará a cambiar. El establecimiento del Imperio Otomano en el Mediterráneo oriental permite unas mejores relaciones con algunos Estados occidentales, particularmente con Francia, aunque no precisamente con España, la gran rival del creciente poderío turco en el Mediterráneo. Así, aristocráticos viajeros, aventureros, misioneros, comerciantes y agentes diplomáticos comienzan a aparecer por Egipto, reflejando normalmente sus experiencias en libros e informes que de alguna manera empiezan a dar a conocer este país a los europeos. El desarrollo intelectual y científico propiciará los primeros estudios serios sobre las antigüedades egipcias y sobre la escritura jeroglífica, como los de Atanasius Kircher, que insistió en la relación entre la lengua de los faraones y el copto, aunque se aferraba a una interpretación puramente simbólica del sistema jeroglífico.

			Sin embargo habrá que esperar a finales del siglo XVIII para que se produzca el acontecimiento decisivo que marca el inicio de la moderna egiptología. En 1798 el general Bonaparte, comisionado por la joven República francesa, después de atravesar el Mediterráneo burlando a la flota inglesa, mandada ni más ni menos que por Nelson, desembarca en Alejandría al mando de un cuerpo expedicionario francés. Junto con la tropa, Bonaparte ha reclutado un equipo de científicos, artistas y eruditos, incluyendo dibujantes, pintores, botánicos, zoólogos, químicos, ingenieros, etc. Llevan el encargo de estudiar el país, disponiéndolo para su conocimiento, desarrollo y explotación por los conquistadores. Durante varios años, estos hombres, auténticos vástagos de la Ilustración, recorren Egipto, muchas veces tras las tropas en combate, recopilando información, coleccionando y catalogando, dibujando, levantando planos, etc. La obra que resulta de la interesantísima actividad que desplegaron, la monumental Description de l’Égypte (París, 1809-1822), es útil incluso hoy día; y en lo referente a la egiptología, contiene copias de gran cantidad de textos, mapas, dibujos de edificios, esculturas y objetos diversos, así como un meritorio intento de catalogación y clasificación de los signos jeroglíficos. Justamente durante la campaña de Egipto se produjo el hallazgo que a la postre iba a dar la clave para la comprensión de la escritura y la lengua egipcias. Nos referimos naturalmente a la célebre Piedra de Rosetta. El documento, de época ptolemaica, contiene un mismo texto en una triple versión, en jeroglífico, demótico (una de las formas cursivas de las escrituras egipcias) y griego. Inmeditamente se desplegó un amplio esfuerzo —e incluso una apasionada competencia— dentro del mundo científico para encontrar la clave de la traducción de los jeroglíficos. El mérito corresponderá al francés Jean-François Champollion, un atractivo personaje cuya biografía es acorde con los revueltos tiempos que le correspondió vivir, y que supo entender la naturaleza de la escritura jeroglífica: se trataba de un sistema gráfico que no era ni puramente fonético ni puramente pictográfico o simbólico. Por el contrario, integraba ambas facetas, signos con valor fonético, logogramas (o signos-palabra) y hasta signos que no se leían (en el sentido que le damos nosotros a leer) y cuya única función era comunicar mediante la imagen una pista acerca del sentido de la palabra. Esta combinación de tipos de signos se producía, como señalaba el propio Champollion, incluso en la grafía de una misma palabra. Ello es en buena medida responsable de que el sistema de escritura jeroglífico utilice varios miles de signos. A partir de 1822, fecha en la que el genial francés comunicó su hallazgo, el desarrollo de la filología egipcia, junto con la intensa actividad arqueológica del siglo XIX, permitió que se empezara a hacer historia de Egipto en el sentido que hoy le damos.

			La antigüedad de la escritura egipcia se vincula con los propios orígenes de su historia. Ya en los documentos del final del Predinástico, como la Paleta de Narmer o la Maza del rey Escorpión, se encuentran los primeros tanteos del sistema jeroglífico. Este será considerado por los egipcios a lo largo de toda su historia como la escritura por excelencia, valorado y utilizado con preferencia a otros sistemas gráficos que ellos mismos desarrollaron. Y se entendía que era el único digno, por ejemplo, de decorar tumbas y templos, de fijar los grandes textos religiosos, de permanecer eternamente grabado en la piedra, en las pinturas murales, en los objetos domésticos y muebles que constituían el ajuar de los grandes personajes, y que eran depositados en sus sepulcros. Para el uso cotidiano, para los documentos de la administración y la correspondencia, así como para todo tipo de textos que se escribían sobre tela, madera, piel, papiro u ostraca (trozos de cerámica o lajas de piedra adecuadas para servir de soporte a la escritura), los egipcios desarrollaron un sistema cursivo derivado de los jeroglíficos pero adaptado para ser más rápido y funcional. Se trata del hierático, que aparece ya desde los comienzos del uso de la escritura. En la Baja Época, aproximadamente a partir de la Dinastía XXVª, se desarrollará un tercer sistema de escritura, notablemente cursivo, el llamado demótico, que sustituirá en buena medida al hierático en la fase final de la historia egipcia.

			Todos estos sistemas de escritura sirven de soporte para la lengua egipcia, una lengua que obviamente sufrirá importantes cambios y una evolución constante a lo largo de la dilatada historia de Egipto. Se distinguen normalmente las siguientes fases de su desarrollo: 1) Egipcio antiguo o arcaico, desde los orígenes hasta la Dinastía VIª. 2) Egipcio medio, también llamado clásico, que se extiende desde finales del Reino Antiguo y Primer Período Intermedio, el Reino Medio, Segundo Período Intermedio e Imperio Nuevo hasta la Dinastía XVIIIª. El uso del egipcio clásico como lengua culta, literaria y religiosa permanecerá, no obstante, hasta el final de la civilización egipcia. 3) Neoegipcio, desde la época de Amarna (Dinastía XVIIIª) como lengua escrita, extendiéndose a lo largo del Imperio Nuevo y la Baja Época, hasta la Dinastía XXVª, aproximadamente. 4) Demótico, a partir de la citada Dinastía XXVª. Aun tratándose de etapas de un mismo fondo lingüístico, las diferencias que presentan las convierten en objetos de estudio singularizado. Y es importante señalar que el copto constituye un último eslabón en esta cadena: lengua y escritura de los cristianos de Egipto, se mantuvo a lo largo de la dominación islámica y ha llegado hasta nuestros días como lengua litúrgica. Fue uno de los principales apoyos para el conocimiento inicial de los jeroglíficos, especialmente para Champollion. Y hoy día es un auxiliar fundamental para los estudios de la lengua de la época faraónica, en especial en lo que a fonética se refiere.

			Merece la pena resaltar la importancia y el valor que el conocimiento de la lengua y la escritura egipcias tienen para los historiadores del Egipto faraónico. Hay que ser consciente de que nos encontramos con la lengua de uno de los pueblos que protagoniza los albores de la historia, un pueblo cuyos sistemas de pensamiento, concepciones religiosas y escalas de valores diferían notablemente de los nuestros. Disponer del vasto conjunto documental que supone la literatura y, en general, las fuentes escritas egipcias es una singular oportunidad para asomarnos a la mentalidad del hombre primitivo, y abre la posibilidad, siempre con la necesaria prudencia, de establecer fértiles comparaciones con otros pueblos del Antiguo Oriente, o incluso con sociedades actuales ancladas en estructuras de pensamiento antiguas. El mismo carácter figurativo o pictográfico de los miles de signos jeroglíficos constituye por sí solo un documento histórico de primer orden, una ventana a la vida del pasado: entre ellos aparecen útiles de trabajo, especies animales y vegetales de importancia económica, armas, objetos emblemáticos de autoridad y jerarquía, representaciones de edificios, de hombres y mujeres en distintas actividades, etc. El elemento ideográfico que caracteriza —parcialmente— la escritura jeroglífica, con sus asimilaciones simbólicas, sus representaciones intelectuales en forma de imágenes, es una inagotable cantera para explorar la psicología de ese pueblo y su civilización. Hasta los mismos elementos de la gramática y la disposición material de la escritura reflejan la antigua mentalidad egipcia: como dice Gardiner, la profunda coherencia de la sintaxis de la lengua egipcia y su firme lógica son el producto adecuado de un pueblo que gustó de la concreción y el realismo, pragmático y lleno de sentido común, poco dado a la especulación. Así se explican el orden y la simetría tan sofisticados que presiden formalmente los textos grabados y pintados en jeroglífico. Pueblo aferrado a sus tradiciones, conservador, y que normalmente buscaba en el pasado las respuestas para los problemas del presente, lo manifiesta en su preferencia por las formas nominales respecto a las verbales, por las formas pasivas en relación con las activas...

			Los egipcios estaban orgullosos de su país, de su sociedad y de su sistema de convivencia. Ellos eran los hombres por excelencia, la auténtica humanidad. Eran los favoritos de los dioses, en un mundo que se entendía básicamente centrado en el valle del Nilo. De igual forma, tenían en un alto valor su escritura, los jeroglíficos, conscientes de algún modo de que era elemento fundamental de su cultura. Le atribuían un origen divino: el dios Thot, maestro de la sabiduría y de la magia, era el protector y patrono de la escritura, y de cuantos se dedicaban a ella, de los escribas. Además a esta escritura se le atribuía un poder propio y fuerza mágica. Para los egipcios la palabra podía ser creativa y propiciatoria, o por el contrario dañina y destructiva. Y la eficacia de la palabra se multiplicaba al ponerla por escrito, además de que así se le daba perennidad y eternidad. Ese valor mágico explica su aplicación religiosa y su aparición constante en templos y tumbas. Las personas que conocían la escritura, que se dedicaban a ella como un arte y una profesión, disfrutaban de una sólida posición social y gozaban del respeto de sus conciudadanos. El escriba es así uno de los tipos humanos más característicos del país egipcio. Soportes de la administración de un país que tendía a estar fuertemente centralizado, el grupo de los escribas tendrá influencia y poder. Basta con echar un vistazo a las colecciones de arte egipcio en los principales museos del mundo, ricas en estatuas de cortesanos y notables en la actitud de escriba, para darse cuenta de ello. Incluso el mismo soberano no desdeña hacerse representar, en el arte y la literatura, empuñando el cálamo y adoptando ese papel (como en la Profecía de Neferti).

		

	
		
			
LAS FUENTES LITERARIAS EGIPCIAS


			No cabe duda de que los textos y documentos escritos que nos quedan de una sociedad constituyen un elocuente reflejo de ella misma, quizás la fuente que con más viveza es capaz de introducirnos en los aspectos intelectuales y de mentalidad. Pero no es menos cierto también que, sin una visión ponderada y crítica, tales textos pueden conducirnos a una reconstrucción distorsionada y carente de verosimilitud histórica. Algo así puede suceder al aproximarnos a los textos del Egipto faraónico, del que la inmensa mayoría de las fuentes literarias que han quedado se refieren a aspectos religiosos, y muy especialmente al mundo de las creencias y prácticas funerarias, sin que haya por ello que entender que el egipcio fuera un pueblo obsesionado por la muerte y cuya creación cultural haya estado fundamentalmente centrada en ella. Esta apreciación es en general igualmente válida para los restos materiales que la arqueología estudia: el valle del Nilo está salpicado de templos y tumbas, en tanto que son muy escasos los yacimientos en los que se puedan estudiar las formas de hábitat. Las razones de esto son múltiples, pero no hay que perder de vista que cuando se trataba de los dioses o de sus difuntos, los egipcios construían para la eternidad, en la perenne sequedad de las franjas desérticas que se extienden a uno y a otro lado del Nilo. En cambio el marco de su vida, lo que era importante para ella, sus casas, aldeas y ciudades, se situaba en el valle, en la tierra fértil, que anualmente era cubierta por las aguas de la inundación, donde se vivía en construcciones efímeras, aunque sin duda funcionales para el clima y las características naturales del país. De esto han quedado obviamente menos restos, más difíciles de localizar y estudiar y, todo hay que decirlo, menospreciados en general por la arqueología egiptológica hasta hace relativamente poco tiempo.

			Junto a la religión (o quizás cabría mejor decir que mezclado y confundido con ella), el otro gran tema recurrente en los textos egipcios es por supuesto la realeza faraónica. La razón es fundamentalmente el bien conocido papel central del soberano dentro de la civilización egipcia y de su concepción del mundo, pero también hay que señalar que de alguna forma la escritura (y los escribas como grupo) está promovida y mantenida por el gobierno, o lo que es lo mismo por el faraón, y que la producción literaria tiene un papel fundamental dentro de la política de propaganda regia. El uso de la literatura como elemento de soporte ideológico de la monarquía, aunque constante, será particularmente evidente en algunos momentos de la historia de Egipto, como por ejemplo durante la Dinastía XIIª.

			Al margen de la enorme producción escrita centrada en los aspectos que acabamos de comentar, la literatura egipcia ofrece una notable riqueza de géneros literarios o tipos de documentos, quizás menos abundantes pero que son sin embargo de un gran valor social e histórico general para cualquiera de los aspectos de esta civilización. Muy del gusto de los egipcios era la llamada literatura didáctica o sapiencial, que arranca del Reino Antiguo y que se mantiene hasta el final de la historia egipcia, incluyendo obras tan significativas como las Máximas de Ptahotep, las Instrucciones a Merikaré y otros textos análogos. Inspiradas en la exaltación que se hacía del difunto y de sus virtudes en las autobiografías funerarias, estas instrucciones reflejan bastante bien los valores y la moral social, fundamentalmente de los grupos aristocráticos o acomodados, aunque a lo largo de la historia de Egipto la evolución hará que vayan reflejando una ética más universal a la que podría ser sensible un sector más amplio de la sociedad egipcia. Dentro de lo más original de la literatura egipcia destaca la creación narrativa de ficción, en forma de relatos o cuentos. Al hilo de una sensibilidad muy oriental, constituye otro género favorito que ha dejado un considerable racimo de ejemplos. Los temas son muy variados: hay historias de aventuras o expresivas de los destinos del hombre, como El cuento del náufrago, El campesino elocuente o El príncipe predestinado; otras de tipo maravilloso, como los Cuentos del Papiro Westcar o El cuento de los dos hermanos; hay narraciones seudohistóricas, como La historia de Sinuhé, La toma de Joppa o La disputa de Sekenenré y Apopi; hay en fin relatos mítico-religiosos, como La lucha de Horus y Seth o La Destrucción de la Humanidad (o Libro de la Vaca del Cielo), etc. La creación poética egipcia está muy bien representada; merece la pena destacar los Cantos de arpista, la hímnica religiosa y las colecciones líricas del Imperio Nuevo. Vinculadas con la religiosidad funeraria, las autobiografías funerarias constituyen a un tiempo una fuente documental de un valor incalculable para el historiador y el primer exponente de un género que tendrá una presencia recurrente en la literatura universal. Hay en fin otras clases o categorías de textos que podríamos llamar menores, como el epistolar o el dramático, que son preciosos en los pocos restos que de ellos han quedado. Además de esto, los egipcios usaron la escritura para una gran variedad de fines de menor valor literario pero sin duda de notable valor histórico: confección de anales, textos médicos, de contabilidad y administrativos, matemáticos, etc. Se trata de una amplia gama productiva que esperamos quede reflejada de alguna forma en la recopilación que ofrecemos.

			
LA SELECCIÓN DE LOS TEXTOS


			Para conformar el conjunto de textos que constituyen esta antología hemos atendido a los objetivos de nuestra obra, que son fundamentalmente dos. Por un lado se pretende ofrecer una visión lo más completa y articulada posible de la historia, la sociedad y, en fin, la civilización egipcia en sus diversos aspectos, de una manera que resulte útil y didáctica para el ámbito universitario, al mismo tiempo que entretenida y asequible para el público en general. A este fin van fundamentalmente dedicadas estas páginas iniciales, y los comentarios introductorios y de carácter general que acompañan a cada texto.

			En segundo lugar, la gran mayoría de los textos se presentan en traducción directa del original egipcio, utilizando, siempre que ha sido posible, las ediciones y comentarios más recientes. Ello justifica las breves y selectas referencias bibliográficas (no exhaustivas) que acompañan a cada texto, incluyendo ediciones, comentarios y estudios. Estas referencias están pensadas para ser útiles tanto para el investigador como para el estudiante que esté formándose en el conocimiento de la lengua egipcia y en el arte de la traducción. El empleo de los corchetes [...] enmarca una propuesta de reconstrucción de palabras o partes del texto dañadas o perdidas. Asimismo, los empleamos para indicar que se ha suprimido, voluntaria y conscientemente, un pasaje o fragmento, normalmente para facilitar la lectura. En cuanto a los paréntesis (...), sirven para incluir términos que no figuran en el texto egipcio original, de nuevo para ayudar a su adecuada comprensión. En los casos en que se ha sido especialmente dependiente de una traducción previa, se ha marcado en la bibliografía correspondiente al texto con un asterisco (*). No es necesario insistir en que en los últimos años el panorama en la península Ibérica de los estudios egiptológicos y de la enseñanza de la lengua y la escritura egipcias (fundamentalmente el sistema jeroglífico) ha comenzado a arraigar en algunas instituciones académicas y centros universitarios (Barcelona, Madrid o Sevilla, en cuya universidad esta docencia lleva ininterrumpidamente desde 1985). El número de estudiantes que siguen los cursos y de personas que adquieren un conocimiento (al nivel que sea), fundamentalmente del egipcio medio o clásico, es ya considerable, y el fruto ha empezado a madurar en forma de tesis doctorales y profesionales suficientemente preparados. Y sin embargo es casi inexistente la oferta de traducciones directas y originales de textos egipcios, incluidos los principales y más célebres. Empezar a cubrir este hueco ha sido y es el otro objetivo, el fundamental, de esta obra. De ahí la importancia de la breve nota bibliográfica específica que, como hemos dicho, acompaña a cada texto. De igual modo se ha optado por ser lo más fiel posible al texto egipcio, aunque ello haya supuesto en ocasiones «forzar» un poco el castellano, intentando al mismo tiempo que la lectura final quede fluida y asequible. Nuestra voluntad, como la de todo buen traductor, ha sido la de trabajar con respeto y rigor filológico estas joyas de una lengua extinta, tratando al mismo tiempo de transmitir la elegancia de un estilo, la belleza de un giro o la fuerza de una imagen... No hay que olvidar que la traducción del egipcio antiguo, que aún comporta buen número de interrogantes, incertidumbres y ambigüedades, no siempre permite la aplicación directa o automática de normas o reglas, lo que puede convertir —parcialmente y dependiendo mucho del tipo de texto— la labor de traducción en una propuesta interpretativa. Con respecto al problema de la transcripción, fundamentalmente de los nombres propios, se trata de una cuestión largamente debatida, en la que sería enojoso entrar, y sobre la que aún se está lejos de dar respuestas satisfactorias o de llegar a acuerdos que sean en general aceptados. Para los fines de este libro nos ha bastado con seguir un sistema normalizado, sobre la base de una transcripción fija de los monolíteros, que cualquier persona que esté iniciada en egipcio medio o clásico podrá apreciar rápidamente. Sin embargo, para no confundir demasiado, y en aras de un uso amplio de esta obra, hemos conservado en muchos casos la nomenclatura más generalizada y vulgarizada en los manuales y obras de referencia habituales, por lo general derivadas del griego (como Kheops, Khefrén, Tutmosis, Sesostris, etc.).

			Quisiéramos finalmente manifestar nuestro agradecimiento a todas aquellas personas o instituciones que nos han ayudado en la elaboración de este trabajo: ante todo, al Departamento de Historia Antigua de la Universidad de Sevilla, en especial al doctor Presedo Velo, pionero de la egiptología científica en nuestro país. A J. Yoyotte, profesor del Collège de France (París), que tuvo la amabilidad de permitirnos trabajar en la Biblioteca de Egiptología de este prestigioso centro, haciendo que nos sintiéramos como en nuestra casa, y en la que se solucionaron buena parte de los problemas documentales que conlleva un trabajo de este tipo. Finalmente nuestra sincera gratitud al doctor Ordóñez Agulla, que leyó y corrigió el manuscrito, y cuyas recomendaciones siempre resultaron acertadas.

		

	
		
			
Breve sinopsis de la evolución histórica egipcia

			(La cronología se ha adaptado de la obra de Ian Shaw Historia del Antiguo Egipto, Madrid, 2007)

			
				
					
					
				
				
					
							
							PREHISTORIA

						
							
					

					
							
							EL NEOLÍTICO Y EL CALCOLÍTICO

						
							
							El valle del Nilo se incorporó de forma relativamante tardía, y con un papel secundario, a las grandes transformaciones que supuso el Neolítico. En este proceso, sin duda una de las grandes revoluciones (si no la que más) de la historia de la humanidad, el protagonismo corresponde a territorios del Próximo Oriente asiático, como Siria-Palestina, Anatolia, la Alta Mesopotamia o los Zagros. En lo que posteriormente será el solar de la civilizacion egipcia, solo detectamos un Neolítico modesto y como dijimos tardío, hacia el VI-V milenio a.C. Presenta, además, una acusada dependencia de las zonas vecinas: Siria, Sudán o el Sáhara.

							Habremos de esperar a mediados del V milenio para que, con el Calcolítico, empecemos a encontrar civilizaciones nilóticas con personalidad acusada. La más destacada es la Badariense (4400-4000 a.C.). Tránsito a las grandes culturas del Predinástico, localizado en el Egipto Medio, se caracteriza por una peculiar cerámica bícroma de borde negro y cuerpo del vaso anaranjado. También encontramos las primeras estatuillas antropomorfas y paletas de piedra de forma geométrica. Aparición del cobre, muy escaso (solo alfileres y anillos). Se le asimila el Tasiense.

						
					

					
							
							PREDINÁSTICO (IV milenio a.C.)

						
							
							Se estructura en dos grandes fases culturales, de localizacion altoegipcia fundamentalmente: 

							Naqada I (4000-3500 a.C.), con una gran industria lítica (hojas romboidales, cuchillos «cola de pez», vasos) y cerámica decorada (motivos geométricos, paisajes nilóticos, animales, hombres e incluso barcos). Apogeo de las estatuillas antropomorfas. Paletas zoomorfas. Aparición de signos: marcas de alfarero y emblemas de divinidades (?). Mazas troncocónicas. Ritual funerario de desmembramiento del cuerpo.

							Naqada II (3500-3200 a.C.), continuidad con Naqada I. Incluye la cultura de Maadi, al norte, nexo con Asia (Siria-Palestina). Progreso de la arquitectura (ladrillo, estucado). Paletas figuradas. Mazas piriformes. Difusión de los útiles en cobre. Extraordinaria industria lítica. Diferenciación social en las necrópolis, con tumbas de notables. Concentración de poder y aparición de jefaturas locales (?). Importancia de las relaciones con el Próximo Oriente: vías de influencia (el Delta, Wadi Hammamat), contactos comerciales, desplazamientos de población (?). Yacimientos preurbanos, focos de pequeños Estados: Hierakómpolis, Heliópolis, Buto, etc.

						
					

					
							
							EL FINAL DEL PREDINÁSTICO Y LA UNIFICACIÓN

						
							
					

					
							
							(Naqada III, también llamado Protodinástico. Fin del IV milenio, 3200-3000 a.C.)

						
							
							Existencia de varios Estados o principados predinásticos, que la propia tradición faraónica acabará identificando con dos reinos: el Alto y el Bajo Egipto. Posibilidad de una o varias uniones predinásticas del país (?). Gran proceso de aceleración cultural, sobre todo en lo que respecta a la organización política y afianzamiento de la monarquía. Soberanos atestiguados constituyen lo que se ha dado en llamar «Dinastía 0» (rey Escorpión, Ka, Narmer, etc.). En cualquier caso, unificación definitiva del país como resultado de una iniciativa agresiva altoegipcia, posiblemente desde un reino con centro en Hierakómpolis o Thinis-Abidos. El primer faraón, tradicionalmente identificado con Menes por los egipcios, pudiera haber sido el histórico Narmer, o Aha (este último, primer soberano de la Dinastía Iª).

						
					

					
							
							ÉPOCA TINITA (Dinastías Iª-IIª. 3000-2686 a.C.)

						
							
					

					
							
							Dinastía Iª

						
							
							Fundación de Menfis. Necrópolis reales de Sakkarah y Abidos. Política conciliatoria con el Delta, en especial con atención a los santuarios de Sais y Buto. Campañas contra nubios y libios. Se establecen las bases de la realeza faraónica: palacio real, nomenclatura del soberano, Fiesta-Sed (atestiguada en el reinado de Den-Udimu). Posibles sacrificios humanos en enterramientos reales (Djer).

						
					

					
							
							Dinastía IIª

						
							
							Crisis dinástica y posiblemente también de la unión del país, como se deduce de unos soberanos con nombre de Horus (Sekhemib) y otros con nombre de Seth (Peribsen). Restablecimiento final por el Horus-Seth Khasekhemuy, que construye la primera tumba real de gran tamaño y con empleo, aún muy limitado, de la piedra.

							Desarrollo de una organización estatal sofisticada: administración doble con servicios como el «Tesoro» o el «Granero» y funcionarios como el canciller del rey del Bajo Egipto, el jefe de las Larguezas Reales o el «excavador de Canales» (administrador provincial, precedente del nomarca). Contactos con Palestina y Mesopotamia. Cultos atestiguados a Horus, Min, Seth, Re, Ptah, Thot, Anubis y quizás ya a Osiris e Isis. Escasa documentación literaria (estelas funerarias, etiquetas o tablillas reales, además de la información de los anales contenidos en la Piedra de Palermo).

						
					

					
							
							REINO ANTIGUO (Dinastías IIIª-VIª. 2686-2125 a.C.)

						
							
					

					
							
							Dinastía IIIª (2686-2613 a.C.)

						
							
							Edificación del complejo de la Pirámide Escalonada de Djeser en Sakkarah, la primera construcción piramidal y que utiliza masivamente la piedra como material constructivo. La tradición atribuye su creación a Imhotep, ministro de Djeser, un personaje que dejó una profunda huella entre los egipcios, que llegan a deificarlo. Explotación de las canteras de turquesa y cobre del Sinaí. Posible establecimiento de un dominio en Nubia (Estela del Hambre o de Sehel). Aparece quizás la figura del visir [Imhotep (?)].

						
					

					
							
							Dinastía IVª (2613-2494 a.C.)

						
							
							Expediciones militares a Nubia y Libia, comerciales y por mar a Siria-Palestina (Biblos) en el reinado de Snofru, que construye hasta tres pirámides, incluyendo la primera con auténtica forma piramidal, en Dashur. Apogeo del poder monárquico, de lo que es buen exponente el conjunto funerario de Gizah, con las pirámides de Kheops, la mayor jamás construida, Khefrén y Micerinos. Por desgracia, muy poca informacion escrita contemporánea. Crisis cortesana y decaimiento al final de la dinastía.

						
					

					
							
							Dinastía Vª (2494-2345 a.C.)

						
							
							Desarrollo y peso político del culto solar: templos a Re y enriquecimiento de sus santuarios, nomenclatura de los faraones con incorporación del título de «Hijo de Re», tradición del Papiro Westcar sobre el origen de esta dinastía. Disminución de la autonomía política y del poder económico del faraón. Necrópolis real de Abusir. Gran política exterior (expediciones a Biblos y al Punt). Crecimiento del poder de la nobleza, cuyas mastabas empiezan a competir en calidad y riqueza con las tumbas reales.

						
					

					
							
							Dinastía VIª (2345-2181 a.C.)

						
							
							Indicios de debilidad de la monarquía. Asesinato de Teti. Conspiraciones contra Pepi I, que busca alianzas en la cada vez más poderosa aristocracia provincial (enlace matrimonial con una familia de Abidos). Creación del cargo de gobernador del Sur, para intentar controlar a la nobleza. El larguísimo reinado de Pepi II, que accedió al poder siendo niño, aceleró el final de la dinastía, que termina con una reina, Nitocris, quizás violentamente (ecos en Heródoto, II, 100). La dinastía mantuvo en un principio una enérgica política exterior, tratando de sostener la seguridad de las fronteras y rutas comerciales (biografías de Uni, Herkhuf y Pepinakht-Hekaib).

							El Reino Antiguo pasó de un proceso de alta centralización del gobierno y del poder real (Dinastías IIIª y IVª) a un progresivo debilitamiento de este último en beneficio de la nobleza, sobre todo la aristocracia provincial. La desviación de los fondos de la monarquía hacia fundaciones piadosas y las concesiones a la aristocracia fueron en buena medida responsables de ello. Esplendor del arte, sobre todo en las tumbas de los reyes, y, a partir de la Dinastía Vª, de la nobleza en ascenso (mastabas). Progresos de la literatura: biografías funerarias (la más antigua es la de Mechen, de la Dinastía IIIª), Textos de las Pirámides (aparecen a finales de la Dinastía Vª), documentos administrativos, cartas, etc. Consolidación de la estructura social típica faraónica: una élite aristocrática-cortesana, un sector de funcionarios (escribas) y artesanos, que la sirven, sobre una amplia base campesina, que constituye la inmensa mayoría de la población.

						
					

					
							
							PRIMER PERÍODO INTERMEDIO (Dinastías VIIª-XIª. 2181-2055 a.C.)

						
							
							Colapso de la monarquía, que se refleja en la referencia que da Manetón de la dudosa Dinastía VIIª («70 reyes que reinaron 70 días»). Fragmentación del país en poderes locales y penetración de pueblos extranjeros, al menos en el Delta. La Dinastía VIIIª sí es histórica, y trató de mantener la autoridad (Decretos de Koptos, pirámides reales, como la de Ibi), pero apenas duró 15-20 años. A partir del 2160 a.C. será suplantada por las Dinastías IXª-Xª, con capital en Heracleópolis Magna. El episodio heracleopolitano fue uno de los más serios y fecundos intentos de superar la crisis, y nos han quedado buenos testimonios de ello. Finalmente, la unidad y la estabilidad del país serán restablecidas por un linaje tebano, los Mentuhotep de la Dinastía XIª.

							Las razones de la crisis del Primer Período Intermedio son complejas: el sistema de gobierno y administración del Reino Antiguo se vició en cuanto a las relaciones monarquía-nobleza; por otra parte, hay condicionantes climático-económicos (proceso de desecación que se agudiza a finales del III milenio a.C., con descensos de la crecida del Nilo y ruptura del equilibrio ecológico) que provocarán carestías, tensiones sociales internas y problemas en las fronteras (presiones de pueblos nómadas, cuyo hábitat natural se había deteriorado). Las respuestas más apropiadas vinieron de iniciativas de príncipes locales, algunos de los cuales llegarán finalmente a arrogarse la dignidad real (Heracleópolis, Tebas). Se desarrollarán grupos sociales intermedios, individualistas, que aprovecharán las oportunidades de esos tiempos revueltos. Los soportes ideológicos de la monarquía se quebrantan. La crisis afecta a la religiosidad: junto a posturas de escepticismo y hedonismo, se difunde el culto osiriano de los difuntos, garante de una vida eterna bienaventurada.

						
					

					
							
							REINO MEDIO (Dinastías XIª-XIIIª. 2055-1650 a.C.)

						
							
					

					
							
							Dinastía XIª (2055-1985 a.C.)

						
							
							La Dinastía XIª restablece la unidad. Capital en Tebas. Mausoleo de Mentuhotep II en Deir El-Bahari. Restablecimiento del dominio en Nubia y el Sinaí. Reapertura de las rutas hacia el mar Rojo y País del Punt, por el Wadi Hammamat. Aún hay períodos de escasez de recursos (cartas de Hekanakhte).

						
					

					
							
							Dinastía XIIª (1985-1773 a.C.)

						
							
							Sin duda marca el apogeo del Reino Medio. Toma del poder por Amenemhat I (quizás un antiguo visir), con el apoyo de parte de la nobleza. Traslado de la capital a Ichi-Taui, cerca del Fayum. Asesinato del soberano, sucedido por su hijo Sesostris I. Posible práctica de corregencia, entre el soberano y el heredero al trono. Restauración del santuario de Heliópolis, enlazando con tradiciones del Reino Antiguo. Gran política exterior que culmina en el reinado de Sesostris III, con la anexión de Nubia hasta la 2ª catarata (fortalezas de Buhen, Semnah y otras) y la penetración en Palestina. Grandes obras de ampliación de zonas cultivables (Fayum). Construccción del «Laberinto», admirado por los griegos (en realidad, el templo funerario de Amenemhat III en Hawara).

						
					

					
							
							Dinastía XIIIª (1773-1650 a.C.)

						
							
							Continuidad inicial con la Dinastía XIIª, sobre todo en el mantenimiento del desarrollo cultural. Progresivo deterioro de la monarquía: soberanos efímeros, de dudosa extracción, controlados por la nobleza cortesana (visires). Posible división del país (Dinastía XIVª) que facilitaría la llegada de los hiksos. 

							El Reino Medio es una época de esplendor cultural. Su arte fue considerado clásico y, durante milenios, digno de ser imitado. La literatura alcanza su edad de oro, con obras como La historia de Sinuhé, El Náufrago, La Profecía de Neferti, etc. La gestión del país se perfeccionó: los poderes locales se anulan (Sesostris III eliminará el cargo de nomarca) en beneficio de una administración centralizada que precisó de un nutrido cuerpo de escribas-funcionarios (obras de exaltación del escriba como La Sátira de los Oficios y El Libro de Kemyt). La monarquía recuperó su prestigio, apoyándose en un sentimiento de justicia y un humanismo de la persona del soberano, que se refleja incluso en la iconografía regia. La religión de Osiris consagra su predominio en el campo funerario. Dioses como Amón, Montu (de la zona tebana) o Sobek (del Fayum) se aúpan en el panteón por el favor de los monarcas.

						
					

					
							
							SEGUNDO PERÍODO INTERMEDIO (Dinastías XIVª-XVIIª. 1650-1550 a.C.)

						
							
							Los hiksos (término egipcio que significa «jejes de países extranjeros») son un conjunto de pueblos en general de lengua y cultura semitas, que llevaban tiempo infiltrándose en Egipto desde Siria-Palestina. En un momento dado, terminan con las Dinastías XIIIª y XIVª y controlarán el Delta y el Egipto Medio, donde permanecerán más de un siglo. Su llegada se encuadra dentro de los movimientos de pueblos que afectaron al Próximo Oriente y el Mediterráneo oriental a inicios del II milenio a.C. (hititas en Anatolia, amorritas en Mesopotamia, mitannios en Siria, etc.). Pese a la mala imagen que los egipcios conservaron de los hiksos, estos respetaron su cultura, asimilaron a sus dioses y asumieron las tradiciones de gobierno (Dinastía XVª), con faraones con todo el protocolo y titulatura. Buena prueba de ello es que de la época de los hiksos datan textos tan importantes como el Papiro Matemático Rhind o el Papiro Westcar, entre otros. Se incorporan novedades como el caballo, el arco compuesto, armamento en bronce, sistemas de irrigación nuevos, etc. Los hiksos establecieron su capital en Avaris (Delta oriental) y controlaron el país con la colaboración indudable de muchos nativos egipcios, que se acomodarán perfectamente al statu quo que suponían los extranjeros. Frente a ellos se constituyó una familia tebana (las Dinastías XVIª y XVIIª) que llegará a asumir la realeza y que en un momento determinado inicia la reconquista del país, en fases sucesivas y por obra de los soberanos Sekenenre Taa (el Bravo), Kamosis y finalmente Ahmosis, que tomará Avaris y hará desaparecer definitivamente a los hiksos de la historia (1540 a.C. aprox.).

						
					

					
							
							IMPERIO NUEVO (Dinastías XVIIIª-XXª. 1550-1069 a.C.)

						
							
					

					
							
							Dinastía XVIIIª (1550-1295 a.C.)

						
							
							Durante esta dinastía Egipto se vuelca en una gran política exterior de conquista que le consolida como la gran potencia del Próximo Oriente, dominando el imperio más extenso de su historia. Arquetipos de los faraones de este momento, jefes guerreros y héroes, son Tutmosis I, Tutmosis III o Amenhotep II. Al mismo tiempo las riquezas del Imperio y la acertada administración del país permiten una política de construcciones que en buena medida se centra en Tebas, adonde de nuevo regresa la capital. Necrópolis del Valle de los Reyes. Rupturas dentro de la trayectoria de la dinastía son el reinado de Hatshepsut, mujer que asumió la dignidad de faraón y que centró sus esfuerzos en campañas comerciales (expediciones al País del Punt) y en la construcción de su mausoleo funerario en Deir El-Bahari, y sobre todo el ascenso al trono de Amenhotep IV. Este protagonizará una gran reforma religiosa centrada en el dios Atón; cambió su nombre por el de Akhenatón, trasladó la capital a Tell El-Amarna (Akhenatón) y promovió nuevas formas artísticas y literarias; se descuida en cierta medida la política exterior, en una actitud de no intervención que perjudicó al Imperio. Se perseguirá el culto de Amón. Tras su muerte, la Dinastía XVIIIª se diluye en reyes menores (Tutankhamón entre ellos) hasta que Horemheb, un militar, se hace con el poder. Con él terminará la dinastía.

						
					

					
							
							Dinastía XIXª (1295-1186 a.C.)

						
							
							Seti I relanza la política de conquistas en Asia. Le sucede Ramsés II, cuyo largo reinado (1279-1213 a.C.) marcó una época. Gran constructor y combatiente (batalla de Kadesh), firmó un tratado de amistad con los hititas (con intercambio de princesas) que supuso una nueva etapa de cooperación entre las dos potencias, justamente cuando se atisbaban tiempos revueltos en el Mediterráneo oriental. Durante el reinado de su sucesor Merenptah, se menciona a Israel por vez primera en un documento egipcio (Estela de Israel). Aunque Tebas sigue siendo importante, se trasladó la capital efectiva al Delta oriental, y Menfis ejerce tambien un importante papel.

						
					

					
							
							Dinastía XXª (1186-1069 a.C.)

						
							
							Fuertes presiones exteriores sobre Egipto por parte de los libios y sobre todo por los llamados «Pueblos del Mar», en realidad un conglomerado de gentes de diferentes procedencias, lenguas y etnias. En el Próximo Oriente desaparecen Estados como el hitita y se asientan nuevos pueblos. Ramsés III, el último gran soberano del Imperio Nuevo, preserva la independencia del país (campañas en Asia y Libia y trascendental batalla naval en las bocas del Nilo, recogidas en los relieves y textos de su templo funerario en Medinet Habu). Al final de la dinastía la monarquía se debilita, en beneficio del clero de Amón, y la inseguridad y la mala administración se convierten en un grave problema (saqueos de tumbas, incluso de soberanos).

							Durante el Imperio Nuevo, Egipto es un país abierto al Próximo Oriente, abandonando su tradicional aislamiento. Las influencias culturales asiáticas son muy notables. La prosperidad del país atrajo emigrantes. La sociedad se diversifica, en buena medida animada por la riqueza del Estado triunfante. Las extraordinarias tumbas tebanas de los soberanos alentaron la existencia de una auténtica «ciudad de artesanos» en Deir El-Medineh (Tebas), entre otros centros de manufactura y arte. Igualmente el imperialismo y el apogeo de la política exterior de conquista mantienen un ejército permanente y crean una casta militar, privilegiada y con posibilidades de promoción. El sacerdocio también se consolida como clase, sobre todo el de las divinidades protectoras de la expansión (Amón, Ptah, Ra, etc.). El monarca adoptará una imagen acorde de audacia, valor y clarividencia, apareciendo a un tiempo como héroe y como dios. La estructura del gobierno se presenta compleja y sofisticada, destacando el virrey de Nubia, además del visir o el alcalde de Tebas, con una mayor descentralización en los dominios asiáticos, donde básicamente se pedía obediencia y, por supuesto, el pago de tributos. Esplendor del arte religioso y funerario (Karnak, Luxor, Abidos, Heliópolis, Valle de los Reyes y de las Reinas en Tebas y tumbas de la nobleza), destacando la originalidad y frescura del arte de la época de Tell El-Amarna.

						
					

					
							
							TERCER PERÍODO INTERMEDIO (Dinastías XXIª-XXVª. 1069-664 a.C.)

						
							
							Se trata de unos siglos de debilitamiento de Egipto, en donde la autoridad se halla muy limitada y el país prácticamente dividido. El Valle volverá a ser vulnerable a las potencias extranjeras, y llegarán a instalarse dinastías libias y nubias. Ya durante la Dinastía XXIª parte del Medio y Alto Egipto, regidos por el gran sacerdote de Amón, obtendrá una práctica autonomía frente a los soberanos legítimos, residentes en el Delta. Durante la Dinastía XXVª (712-664 a.C.), de origen nubio, el país sufre las invasiones asirias, que culminarán con el saqueo de Tebas. Finalmente Psamético I, príncipe de Sais, expulsa a los asirios y restablece la unidad del país.

						
					

					
							
							LA BAJA ÉPOCA (Dinastías XXVIª-XXXIª. 664-332 a.C.)

						
							
							El período saíta, constituido por la Dinastía XXVIª (664-525 a.C.), es el último gran período nacional egipcio. Se reorganizó la administración y el gobierno del país. La capital estaba en Sais, en el Delta, y el eje de la política exterior egipcia estaba decididamente en el Próximo Oriente y el Mediterráneo oriental. Hay un importante impulso comercial, con el establecimiento del gran centro griego de Naucratis. En la práctica el núcleo del ejército lo constituyen mercenarios extranjeros, helenos en buena medida. En el deseo de reafirmar el valor de su cultura y sus orígenes, se produce un interesante movimiento hacia el arcaísmo que afecta sobre todo al arte y la literatura, pero también a campos como la religión: se imitan y copian modelos del Reino Antiguo, con preferencia a los del Imperio Nuevo. En el 525 a.C. el soberano persa Cambises ocupa Egipto y lo incorpora a su imperio (Dinastías XXVIIª y XXXIª). Todavía disfrutará Egipto de medio siglo de débil independencia (404-343 a.C. / Dinastías XXVIIIª-XXXª) hasta la conquista de Alejandro (332 a.C.), que supondrá la incorporación al mundo helenístico, en el que, bajo los Ptolomeos, adquirirá un importante protagonismo. El Egipto ptolemaico supondrá tres siglos de esplendor de una cultura mixta, en la que las tradiciones egipcias nativas no solo no se debilitan, sino que se favorecen bajo los faraones macedonios, al tiempo que la élite griega desarrolla la cultura helenística. Alejandría será la capital de este mundo sofisticado y rico que solo cederá protagonismo al ascenso imparable de Roma.
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